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La expansión de la inteligencia artificial, la robótica y la automatización de la 

producción ha motivado que la renta básica forme parte del debate económi-

co y social de nuestro tiempo, debido sobre todo a la posibilidad de que dicha 

revolución tecnológica deje a una buena parte de la población excluida del 

mercado laboral. No obstante, ni siquiera los expertos se ponen de acuerdo 

en su alcance: ¿cómo se financiaría?, ¿quién la recibiría?, ¿se podría excluir 

a quienes ya tienen ingresos elevados o debería ser universal como lo son la 

sanidad o la educación públicas?

Con un estilo ameno y una vocación didáctica, Juan Torres explica la historia 

de la idea de la renta básica que se remonta a la Grecia clásica, fue recogida 

por la Ilustración y ha sido defendida por intelectuales y científicos de todas 

las ideologías, sus distintas versiones, las ventajas e inconvenientes de cada 

modalidad, sus muchos nombres y su acepción moderna, establecida hace 

apenas veinticinco años.

En este libro, claro y divulgativo, Juan Torres ordena las posiciones sin tomar 

partido, pero aclarando de manera definitiva el que es uno de los más im-

portantes temas de debate no sólo para la economía, sino también para la 

política y para el futuro de nuestro bienestar.

Un libro pensado para desentrañar la idea, la historia, los costes, 
los efectos y las propuestas políticas actuales de la renta básica. 

Es decir, un libro concebido con el sano ánimo de sentar las bases para el 
debate antes que con el objetivo de sacar conclusiones definitivas sobre este 

programa de redistribución de la renta.  
—Juan Ramón Rallo, Doctor en Economía y autor, entre otros libros,

de Contra la renta básica (Deusto, 2015)

Este no es un libro de defensa de la renta básica incondicional, sino una
explicación muy detallada de la misma y de los subsidios condicionados. 

Sin duda contribuirá a ampliar el debate.  
—Daniel Raventós, presidente de la Red Renta Básica (www.redrentabasica.org)

La guía definitiva para comprender una de 
las cuestiones clave de la agenda política
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Los defensores de la renta básica, en cualquie-

ra de sus múltiples formas, la justifican no sólo 

porque supone el derecho de toda la ciuda-

danía a recibir su parte correspondiente de la 

herencia común, sino porque es una fórmula 

adecuada para enfrentarse a la pobreza y la 

exclusión. Podría, incluso y a su juicio, resultar 

más barata que las políticas sociales actuales al 

permitir ahorrar en aparatos burocráticos.

Pero todo ello es parte de un debate complejo, 

en el que siempre hay pros y contras y muchas 

dudas por resolver: ¿es inevitable que acabe 

imponiéndose como solución a los nuevos re-

tos del trabajo?, ¿o más bien sería un enorme 

coste que desincentivaría el trabajo y haría a 

los ciudadanos aún más dependientes? Se tra-

ta de una cuestión abierta. Y este libro es la 

mejor herramienta posible para abordarla con 

conocimiento.

Juan Torres desmadeja con maestría en este libro los 
argumentos, tanto a favor como en contra, 

de la que es quizás la propuesta más controvertida 
en la actual sociedad “post-tecnológica”:

la renta básica. En un análisis honesto
y equilibrado, Torres pone las bases de un

debate muy necesario y del que no 
podemos escapar.

—Manuel Alejandro Hidalgo, economista y 
autor de El empleo del futuro (Deusto, 2018)

El debate sobre la renta básica es fundamental. Este 
libro pone encima de la mesa el estado de la cuestión 

y los debates existentes con todas sus aristas.
—Yayo Herrero, antropóloga y

miembro del movimiento ecologista
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I

Introducción

Hace sólo unos pocos años, la inmensa mayoría de la gente no 
había oído hablar nunca de la renta básica. Hoy día, como vere-
mos en el capítulo VIII, no sólo es un término bastante conoci-
do, sino que su puesta en marcha, según lo que indican muchas 
encuestas que comentaremos, es algo deseado por un porcentaje 
muy elevado de la población en países bastante diferentes.

Según la investigación que hizo Dalia Research para todos 
los países europeos en 2016 y 2017, el 39 por ciento de los eu-
ropeos sabían algo sobre la renta básica, un 25 por ciento había 
oído algo sobre ella, el 24 por ciento la entendía completamente 
y sólo el 13 por ciento afirmaba que no habían oído nunca hablar 
de esta propuesta.1

Pero no sólo es la gente de la calle la que tiene una buena 
opinión sobre la renta básica. Cuando se preguntó a más de tres-
cientos expertos de cincuenta países sobre el futuro del trabajo y 
la revolución digital en España, para un informe de la Fundación 
Telefónica, resultó que ésta fue la iniciativa mejor valorada por 
su impacto positivo a la hora de mejorar la cohesión social.2

1. <https://bit.ly/2K3WTpJ>.
2. Fundación Telefónica, 50 estrategias para 2050. El trabajo y la revolu-
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16 · La renta básica

Una propuesta que hay que conocer,  
aunque no se esté a favor de ella

Sin embargo, a poco que se analicen esas mismas encuestas, se 
puede detectar enseguida que hay mucha confusión sobre el sig-
nificado de la renta básica y, sobre todo, acerca de sus efectos, 
de sus costes y, en general, sobre lo que implica desde todos los 
puntos de vista, no sólo económicos, sino también políticos, psi-
cológicos, familiares o éticos, entre otros.

El mejor ejemplo de ello es que se suele creer que la renta 
básica es una propuesta más bien izquierdista. Pero lo cierto es 
que su origen es liberal y que actualmente se defiende y se re-
chaza casi por igual, como también veremos a lo largo del libro, 
por intelectuales y científicos de todas las corrientes ideológicas, 
e incluso por instituciones tan poco sospechosas de izquierdis-
mo como el Fondo Monetario Internacional o el Banco Mundial 
(aunque bien es cierto que cada una con matices diferentes y, a 
veces, contradictorios).

Como hemos señalado, las encuestas muestran que la in-
mensa mayoría de la población e incluso los expertos tienen una 
opinión a favor o en contra de la renta básica. Pero no hace fal-
ta indagar mucho para comprobar que esa misma gente que la 
defiende o la ataca desconoce en realidad qué es exactamente 
la renta básica, las posibles formas de diseñarla y lo que supone 
cada una de ellas. En el mencionado informe de la Fundación 
Telefónica, por ejemplo, no se concretaba el tipo específico de 
renta básica por el que se preguntaba a los expertos, es decir, si se 
refería a una universal, para todas las personas, o a una que sólo 
recibieran determinados grupos de población, o de una u otra 
cuantía o modo de financiación.

Es fácil decir que se está a favor o en contra de que se ponga 
en marcha una renta básica o que se garantice un ingreso de-
terminado a toda la población. Pero ¿quién sabe decir cierta y 
concretamente a qué tipo de renta básica se refieren las diferen-
tes propuestas cuando todas utilizan el término renta básica?, 

ción digital en España, 2018. <https://bit.ly/2JaCnRe>.
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Introducción · 17

¿quién sabe cuántos tipos de renta básica hay?, ¿quién puede 
afirmar que sabe realmente lo que implica cada uno de ellos?, 
¿quién está seguro de que la defiende sabiendo de verdad cuán-
to cuesta y cómo puede financiarse?, ¿qué personas, de las que 
afirman estar a favor o en contra de una renta básica, saben, por 
ejemplo, si es mejor que se reciba para todo el hogar en su con-
junto o individualmente, en metálico o en especie, sustituyendo 
o no a otras ayudas o prestaciones sociales, financiada con un 
tipo de impuesto u otro, o qué diferencia hay entre una renta 
básica y un impuesto negativo sobre la renta...? Y, sin embargo, 
para poder defender o rechazar la renta básica con un mínimo de 
fundamento y rigor, es imprescindible tener en cuenta todas esas 
cosas, y algunas más.

Conocida y estudiada, aunque apenas  
puesta en práctica

Hoy día sabemos que el término renta básica es ya bastante 
conocido en casi todo el mundo o, al menos, en los países más 
avanzados. Ya hemos dado datos sobre el conjunto europeo, y 
sólo en Alemania, por poner un ejemplo, le resulta familiar a dos 
terceras partes de la población.

También se sabe, y lo comprobaremos enseguida y con deta-
lle en el capítulo III de este libro, que la idea de renta básica es 
bastante antigua.

Se puede comprobar fácilmente que la propuesta de implan-
tar la renta básica, en cualquiera que sea su fórmula concreta, 
es algo que está muy estudiado científicamente y que defienden 
intelectuales de gran prestigio y reconocimiento, algo que con 
cierta frecuencia se oculta cuando se la quiere descalificar por las 
buenas o cuando lo que se busca es que la ciudadanía la conozca 
con rigor y se pronuncie sobre ella.

Sin ningún tipo de exageración, se puede decir que hay mi-
les de trabajos que analizan la renta básica, lo que implica y 
las ventajas e inconvenientes de implantarla. Si se teclea basic 
income (la traducción de renta básica al inglés) en el buscador 
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18 · La renta básica

de la biblioteca del Congreso de Estados Unidos, una de las 
mejores del mundo, se pueden encontrar unas mil referencias 
de libros impresos con esos términos en el título. En algunos 
otros buscadores, aparecen más de cinco mil quinientas refe-
rencias de libros sobre el tema.3 La red de intelectuales que 
defiende en todo el mundo la propuesta (Basic Income Earth 
Network, BIEN)4 ha realizado hasta la fecha diecisiete congre-
sos científicos sobre el tema y en cada uno se pueden encontrar 
docenas de trabajos de gran rigor sobre sus diferentes aspec-
tos.5 En su web se ofrece un listado de más de dos mil referen-
cias bibliográficas sobre la renta básica en diferentes idiomas6 
y la bibliografía del último libro de Van Parisj (2017) contiene 
también alrededor de mil quinientas referencias, a pesar de 
que, como señalan sus autores, «no pretende ni lejanamente 
ofrecer una bibliografía exhaustiva sobre el tema».7 Sólo en la 
revista digital española Sinpermiso hay unos cuatrocientos ar-
tículos en español sobre diferentes aspectos de la renta básica.8 
En 2013 se editó una antología sobre estudios sobre la renta 
básica, cuyas 580 páginas y sus cientos de citas y referencias 
bibliográficas indican también que se trata de un tema que se 
ha asentado ya con todo merecimiento en la literatura y la in-
vestigación científicas.9

Todo ello indica que la producción de textos científicos so-
bre este concepto es muy abundante y que hoy se puede estar 
a favor o en contra de uno u otro tipo de renta básica, pero no 
porque se considere algo improvisado, carente de fundamento 
o porque se desconozca cómo funciona la economía, puesto que 

3. <https://bit.ly/2tlneFE>.
4. <http://basicincome.org>.
5. <http://basicincome.org/congresses/>.
6. BIEN, The Big bibliography. <https://bit.ly/2JRBgcW>.
7. Parisj, Philippe van y Yannick Vanderborght, Ingreso básico, Fondo de 

Cultura Económica, México, 2017, p. 415.
8. Ver <http://www.sinpermiso.info>.
9. Widerquist, Karl, José A. Noguera, Yannick Vanderborght, y Jurgen 

de Wispelaere, Basic Income. An anthology of contemporary research, Wiley 
Blackwell, Oxford, 2013.
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Introducción · 19

hay razones y análisis de todo tipo, y muy rigurosos, que permi-
ten evaluarla.

Sin embargo, toda esa amplísima literatura y el conocimiento 
que se ha generado sobre la renta básica tienen una importante 
limitación. Aunque la propuesta ya se ha analizado muy abun-
dantemente, lo cierto es que casi todos los estudios disponibles lo 
han hecho desde puntos de vista teóricos, porque la renta básica 
apenas se ha llevado a la práctica, lo que supone una gran dificul-
tad para poder determinar científicamente sus ventajas e incon-
venientes y los efectos que tiene su implantación sobre las perso-
nas, sobre la economía y sobre la sociedad en su conjunto, tal y 
como veremos en este libro, particularmente en el capítulo VII.

Algo más complejo de lo que parece  
a primera vista

Quienes han analizado todo lo que conlleva la renta básica ense-
guida comprueban la cantidad de matices y problemas no resuel-
tos que hay en torno a esta propuesta. Sin embargo, la posición 
que suele haber en la calle, en las tertulias televisivas, entre los 
periodistas o incluso entre los políticos que han de tomar deci-
siones sobre la posible implantación de una renta básica suele 
caracterizarse por la rotundidad y la falta de matices, lo que con 
toda seguridad sólo puede ser el resultado del desconocimiento 
y de la confusión sobre su verdadera naturaleza. Una confusión 
que empieza en el propio término de renta básica, porque, como 
también analizaremos en el siguiente capítulo, esa misma expre-
sión se utiliza para hacer referencia a medidas que son muy di-
ferentes.

Pero no se crea que la confusión sobre la renta básica, sobre 
sus diferentes tipos, fuentes de financiación o efectos, es sólo pro-
pia de la gente corriente. También afecta a los estudiosos, como 
es bien fácil de comprobar en cuanto se comienza a revisar la 
literatura, cada día más abundante, que hay sobre ella. De hecho, 
las posiciones teóricas y las conclusiones sobre sus efectos son 
extraordinariamente variadas y, a veces, muy contradictorias.
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Unos economistas y científicos sociales muy prestigiosos la 
consideran completamente inevitable porque prevén que los 
robots van a sustituir una gran parte del trabajo que ahora de
sempeñan los seres humanos. Creen que cuando eso ocurra, bien 
pronto, la subsistencia de millones de personas sólo podrá asegu-
rarse mediante algún tipo de ingreso garantizado e independiente-
mente de que trabajen o no. Pero otros investigadores consideran, 
por el contrario, que a lo largo de la historia ya ha habido etapas 
de gran avance tecnológico, e incluso más radicales que la robo-
tización que se avecina, y en las que no fue necesario dejar fuera 
del trabajo a millones de personas porque se logró aumentar el 
empleo reduciendo las jornadas de trabajo. Eso les lleva a pensar 
que la renta básica es no sólo innecesaria, sino contraproducente.

Muchos estudiosos aseguran que propuestas como la renta 
básica sólo hacen que aumente la dependencia y que desincenti-
van el trabajo, o que confinarán para siempre a las mujeres en el 
trabajo doméstico. Pero otros afirman, no menos rotundamente, 
que la experiencia ha demostrado que eso sólo ocurriría, si ocu-
rre, en un porcentaje muy pequeño de las personas que recibie-
ran ingresos garantizados o algún tipo de renta básica.

Economistas de gran prestigio afirman que la renta básica 
es una propuesta de imposible financiación porque arruinaría 
a los Estados. Sin embargo, otros no menos prestigiosos hacen 
cuentas y muestran que poner en marcha la renta básica no ten-
dría por qué suponer incrementos prohibitivos del gasto público, 
bien porque sustituiría a otros gastos sociales o porque permiti-
ría generar más ingresos.

Algunos políticos y economistas aseguran que la renta básica 
provocaría el caos y grandes catástrofes si se pusiera en marcha. 
El español José Carlos Díez marcó un momento cumbre al res-
pecto cuando afirmó que «Si tú pones una renta básica aquí vas 
a dejar total libertad de entrada de personas porque supongo que 
los de Marruecos, los del Congo y los de Uganda van a venir todos 
aquí a tener una renta básica. Si pones una renta básica, no vale 
con el muro de Trump: tendrás que poner francotiradores».10 

10. El Huffington Post, 22 de enero de 2017. <https://bit.ly/2yksWe3>.
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Pero otros podrían responderle que una afirmación de ese tipo es 
sencillamente estúpida y que una renta básica no tiene por qué 
generar un efecto llamada mucho mayor que el que producen 
nuestra salud y educación universales o el mayor nivel de empleo 
y renta de los países más avanzados.

La existencia de posiciones políticas y teóricas sobre la renta 
básica tan encontradas responde a un fenómeno que también 
afecta muy a menudo a otras medidas similares de política social 
o económica: la gente de la calle que oye hablar de ellas, o incluso 
muchos intelectuales o científicos, toma primero posición sobre 
su conveniencia en función de sus preferencias ideológicas y lue-
go trata de acumular los argumentos que estén a su alcance para 
tratar de defender la opción previamente elegida. Es una estra-
tegia legítima, sin duda, pero que sólo puede llevar a mantener 
creencias sobre la renta básica (o sobre cualquier otra medida), 
pero no a tener razones en sentido estricto que avalen lo que se 
defiende o lo que se ataca.

Todos los seres humanos tenemos derecho a defender o a es-
tar en contra de lo que desconocemos por principio y sin necesi-
dad de haber evaluado lo más objetivamente posible sus pros y 
sus contras, a creer que algo es bueno o malo porque sí, porque 
lo intuimos o porque creemos que aquello que defiende quien no 
piensa como nosotros no puede ser, por definición, algo que nos 
interese o parezca bueno. Pero hay que reconocer que la sociedad 
funcionaría mucho mejor y más satisfactoriamente si quienes 
nos pronunciamos sobre algo, procurásemos disponer de argu-
mentos más o menos fundados, contrastados y provenientes de 
diversas líneas de pensamiento, es decir, de un auténtico conoci-
miento de causa sobre lo bueno o lo malo de las políticas sociales 
que nos afectan a nosotros y a quienes nos rodean.

Pues bien, partiendo del interés que objetivamente tiene la 
propuesta de renta básica y de la gravedad de los problemas que 
se propone resolver, lo que pretende hacer este libro no es defen-
der a ultranza una posición concreta al respecto, sino propor-
cionar criterios y claves que permitan conocer las ventajas y los 
inconvenientes de su puesta en marcha y las certezas o incerti-
dumbres que hoy día tenemos sobre sus efectos.
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Una propuesta política que plantea  
importantes problemas técnicos y que  
está condicionada por preferencias éticas

Lo que vamos a tratar de desvelar en este libro es qué hay real-
mente detrás del término renta básica, los distintos modos en 
que puede configurarse, y lo poco o mucho que sabemos con 
cierta seguridad, o lo que no sabemos, de sus efectos en los dife-
rentes ámbitos de la vida social y económica. No es un texto para 
creyentes, sino para quienes desean conocer la realidad plan-
teando dudas y cuestionándose si hacen falta incluso sus propias 
certezas; o para defender o criticar la renta básica en alguna de 
sus versiones concretas. Lo que pretende es proporcionar claves 
que permitan que cualquier persona pueda hacerse una idea de la 
naturaleza del problema que trata de resolver la renta básica y de 
hasta qué punto puede resolverlo. Se trata de un libro que parte 
de una constatación primera y esencial que se podrá ir compro-
bando enseguida: como cualquier otra decisión de política social 
o económica, la de aplicar o no una renta básica o la de hacerla 
con un formato u otro dependen de las preferencias de cada per-
sona. Y eso significa que es completamente inevitable que haya 
desacuerdo científico, social y personal al respecto. Algo que, por 
un lado, nos dificulta el camino hacia la verdad, pero que, por 
otro, nos resulta afortunado porque, como dijo Karl Popper con 
toda la razón, el conocimiento depende por completo de la exis-
tencia del desacuerdo.

Si lo que se desea es deliberar con fundamento sobre las im-
plicaciones que hay detrás de la renta básica, el principal escollo, 
o al menos el primero, que hay que superar es conocer bien las 
diferentes interpretaciones del término o, mejor dicho, los tipos 
posibles de ingreso garantizado que se esconden detrás del con-
cepto genérico de renta básica (el más popular en España, como 
veremos). En el capítulo II trataremos de aclararlo mostrando 
sus diferentes características e implicaciones.

En el capítulo III descubriremos que las diferentes propues-
tas de implantación de algún tipo de renta básica son el resulta-
do de ir haciendo cada vez más rigurosas y articuladas unas ideas 
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que vienen de lejos y que han ido madurando en el campo de 
las ciencias sociales y de la política desde hace bastante tiempo. 
Porque, aunque parezca que la propuesta de poner en marcha 
cualquier tipo de renta básica es una idea reciente, es, en reali-
dad, muy antigua.

Casi quinientos años antes de Cristo, en el 489, el arconte 
Arístides Lisímaco fue condenado al ostracismo por proponer 
que los ingresos que proporcionaban las minas de plata se re-
partieran entre todos los ciudadanos en lugar de dedicarse a 
construir una armada, como propuso con éxito Temístocles. Eso 
mismo hicieron 2.500 años más tarde en Alaska, una de las po-
cas experiencias de auténtica renta básica que se ha puesto en 
práctica. Y fue hace ya más de doscientos años, en 1796, cuan-
do Thomas Paine propuso a la Asamblea y al Directorio de la 
República Francesa que se creara un fondo estatal para poder 
proporcionar 15 libras a todos los ciudadanos que cumplieran los 
veintiún años y 10 libras por año hasta su muerte a todos los que 
cumplieran cincuenta años, es decir, un auténtico precedente del 
concepto moderno de renta básica.

Mirar atrás para conocer ése y otros antecedentes de sus for-
mulaciones contemporáneas, que analizaremos detalladamente 
en el capítulo IV, no es un ejercicio banal o simplemente erudito. 
En el capítulo V se podrá comprobar que la idea de garantizar el 
sustento básico a todos los seres humanos no es un planteamien-
to meramente técnico o de ingeniería social, sino que lleva detrás 
profundas reflexiones filosóficas y éticas, que inevitablemente 
impregnan el análisis económico que se haga para diseñar, apli-
car y financiar los diferentes tipos de renta básica.

Lógicamente, un aspecto especialmente polémico de la renta 
básica, y que merece atención específica, es el de su financiación. 
La idea de proporcionar a todas las personas un ingreso garan-
tizado es atractiva para casi todo el mundo, pero es lógico que 
siempre se la haga chocar con el muro de la escasez de recursos. 
De hecho, suele ser por esa razón por la que se rechaza en la ma-
yoría de las ocasiones una medida evidentemente muy costosa, 
como es la renta básica en cualquiera de sus tipos, e incluso sea 
cual sea la cantidad de ingreso que proporcione. Sin embargo, 
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las alternativas que se han estudiado para poder adoptarla son 
muy variadas y los cálculos, como veremos en el capítulo VI, son 
más rigurosos de lo que a primera vista parece o de lo que se 
podría deducir de lo que afirman algunos de sus adversarios más 
radicales.

Es sólo cuando se han analizado todos los tipos de renta 
básica y las diferentes fuentes a las que se puede recurrir para 
financiarlas cuando se puede debatir con rigor para evaluar la 
pertinencia de su adopción, su mayor o menor conveniencia y, 
en definitiva, los factores de los que depende que una sociedad 
se pronuncie al respecto con garantías y con rigor.

En el capítulo VII analizaremos la controversia que ha pro-
ducido dicho debate y comprobaremos que no es posible afir-
mar que un tipo de renta básica, o incluso una vía u otra de 
financiación, es mejor o peor, o más o menos deseable que 
otro, porque eso no depende solamente de criterios objetivos 
o técnicos, sino de las preferencias ideológicas de cada cual, 
entendiendo por ideología el conjunto de ideas que conforma 
el pensamiento de las personas. Detrás de cada tipo de renta 
básica, hay ventajas e inconvenientes objetivos, por supuesto 
que sí. Pero también principios éticos, una u otra concepción 
sobre cómo se cree que debe funcionar la sociedad, que no es 
objetiva sino normativa, personal de cada ser humano. Cuando 
se prefiere, por ejemplo, una renta básica en su sentido estric-
to, es decir, incondicional y universal (además de otras carac-
terísticas que ya analizaremos), que sea recibida por cualquier 
persona, con independencia de su situación o de lo que haga, 
sin contraprestación alguna, no se opta por ella porque obje-
tivamente sea mejor (aunque eso pueda ser lo que crea quien 
la defiende). Se opta por ella, en realidad, porque se tiene una 
determinada concepción moral del mundo y del ser humano 
en una sociedad determinada. Por eso decimos que la decisión 
sobre qué tipo de renta básica se pueda aplicar en una sociedad 
no es una decisión técnica, sino política, en el sentido de que 
depende de las preferencias previas de la persona o personas 
que decidan sobre ella. Con la renta básica ocurre lo mismo 
que señalaba Spinoza que nos sucede en los demás ámbitos de 
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nuestra vida: no se desea algo porque se juzgue bueno, sino que 
se juzga bueno porque se desea.11

Naturalmente, estas preferencias o deseos previos pueden ser 
el resultado de caprichos, de prejuicios religiosos o culturales, de 
la ignorancia, de la influencia de un dictador o de mediadores de 
diverso tipo (educadores, políticos, medios de comunicación...) 
que nos proporcionan información, unas veces objetiva y cierta, 
pero otras parcial o engañosa. Por eso conviene aprender a dis-
tinguir y a resolver con criterio no sólo propio, sino fundamen-
tado.

Las sociedades avanzadas, diversas y complejas en las que 
afortunadamente vivimos van a funcionar mejor sólo en la me-
dida en que la democracia se extienda a la toma de decisiones 
en los campos, como el de la economía, en los que realmente se 
dirime el bienestar humano. Cuando eso ocurre es cuando la de-
mocracia se despliega con todo su valor, como el «escudo protec-
tor» del que habla Amartya Sen cuando afirma que es la mejor 
defensa de los pobres ante las crisis. Pero eso sólo puede ser así 
cuando la democracia es más que un mero trámite formal, más 
que un simple recuento de voluntades, cuando se desenvuelve 
como un proceso de decisión deliberativa que se lleva a cabo en 
condiciones de igualdad de acceso a las fuentes de la informa-
ción y el conocimiento, para lo cual hay que tratar de garantizar 
que todas las personas dispongan de las claves correctas sobre 
aquello sobre lo que han de decidir.

En el caso de la renta básica, no parece que quepa duda de 
que habrá que decidir sobre ella en el futuro. Sólo en España ha-
bía a finales de 2017 unos setecientos mil hogares donde no en-
traba ningún ingreso y más de 1,1 millones de personas en la mis-
ma situación. En Europa, el 52 por ciento de los parados de larga 
duración (el 68 por ciento de los españoles y el 80 por ciento de 

11. «Así pues, queda claro, en virtud de todo esto, que nosotros no intenta-
mos, queremos, apetecemos ni deseamos algo porque lo juzguemos bueno, sino 
que, al contrario, juzgamos que algo es bueno porque lo intentamos, queremos, 
apetecemos y deseamos». Spinoza, Baruch de, Ética demostrada según el orden 
geométrico, Orbis, Madrid, 1980. p. 132.
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todo el planeta) no recibía ningún tipo de prestación y cabe pen-
sar, por tanto, que tampoco ningún ingreso. Si contemplamos el 
mundo en su totalidad, la situación es mucho peor, aunque en al-
gunos aspectos vaya mejorando: unos mil millones de personas 
viven con menos de un dólar diario, es decir, sin apenas ingresos. 
Incluso dejando a un lado cualquier tipo de consideración moral 
(cosa que no debería suceder), no parece muy realista creer que 
nuestro planeta puede seguir funcionando por mucho tiempo 
sin conmociones y conflictos de dimensiones colosales si deja sin 
recursos básicos a cientos de millones de seres humanos. Antes 
o después, se hará imprescindible establecer cualquier tipo de 
medidas que lo impidan y, entre las posibles, sin duda estará la 
renta básica, en cualquiera de sus diferentes tipos.

Como veremos en este libro, todos los partidos de todas las 
corrientes políticas y en todos los países proponen, aunque bien 
es verdad que con fórmulas muy diferentes, distintas vías para 
proporcionar ingresos mínimos garantizados a la población. 
Eso, naturalmente, no asegura que efectivamente se pongan en 
marcha medidas de ese tipo, pero sí aventura que el debate será 
inevitable.

Como hemos adelantado, y como enseguida analizaremos 
con detalle y claridad, la confusión es grande porque lo es la difi-
cultad para establecer hechos indiscutibles y por eso ni siquiera 
se puede decir que haya consensos básicos entre quienes han es-
tudiado durante más tiempo la naturaleza y los efectos de cada 
tipo de renta básica. De ahí que sea tanto más necesario que se 
conozcan y tomen en cuenta todos los criterios de decisión sin 
excepción y no sólo los que complacen a nuestra respectiva for-
ma de pensar, porque, como dijo Mark Twain, «el peligro no es lo 
que se ignora, sino lo que se cree que es cierto y no lo es».
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